
 

 

 

 

 

 

 

 

 

E
m
d
D
«
e

E
r
s

P
c
e

P
ir
a
s

L
c
c
N
p
p

S
p
d
c

«
a
h
h
li
d

3
E
-
d
E
e
d
A
l
e
g
p
P

El Evange
mundo  n
desconoc
Dios. Pero
«nuestra e
está en nu

Es necesa
relativo. D
son las me

Para el cr
cuando de
esta convi

Para el cr
irrisorio, p
actividad, 
sin sentido

Los cristia
crueldad o
como des
Nosotros 
pasaje eva
palabras n

Sin embar
poner su 
desde es
contrapon

«Ya puedo
amor, no p
hablar insp
hasta mov
limosnas t
de nada m

33º D. TIE
En aquel t
-En aquell
dará su re
Entonces 
enviará a 
de la tierr
Aprended
las yemas
esto, sabe
generació
pasarán. E
Padre.     

elio de ho
os encar
ido, es ve
o este Eva
existencia

uestras ma

ario para e
Distinguir 
enos impo

ristiano n
ecía  «So
icción. 

ristiano, l
perdido e
 no es má

do»  ni tam

anos cree
o el caos

stino final
creemos 
angélico 
no pasará

rgo, poco
corazón y

sta óptica
nen el «am

do hablar l
 paso de s
spirado y p
ver monta
todo lo qu

me sirve» 

EMPO OR
 tiempo, dij
llos días, d
esplandor

s verán ven
 los ángele
ra al extre
d lo que os
s, sabéis q
ed que él e
ón antes q
 El día y la

y, en las 
ra con «n
erdad,  no
angelio d
a», a eleg
anos. 

ello un cie
qué cosa

ortantes y

no hay m
olo Dios ba

la person
en un cos
ás que un
poco es «

emos que
, sino el m
 de la hu
 en el ma
de este d

án».  

os son los
y sus  esp
a, no po

mor» con o

las  lengu
ser una  c
penetrar t
tañas que
ue tengo, y

RDINARIO
dijo Jesús a
después d
r, las estre
nir al Hijo 
les para re

emo del cie
s enseña l
que la prim
 está cerc
que todo s
a hora nad

 postrime
nuestro f

o está en m
el fin del 
ir el cami

erto «disc
as son las
 prescind

ás valor 
basta»  o «

na no es, 
smos iner

n pequeño
«producto

e en la r
misterio d
umanidad
agisterio d
domingo s

s que se 
peranzas 

odemos o
otros valo

uas de los
campana r
todo  secr

e, si no te
 ya puedo 

O.  EVANG
 a sus disc
de una gra
ellas caerá

o del Homb
eunir a su
elo. 
 la higuera
mavera es

ca, a la pue
se cumpla
die lo sabe

rías del a
fin», con 
manos de
  mundo n
ino a segu

cernimien
s más imp
dibles. 

absoluto 
«Para vos

 como pi
erte y des
o fenómen
o de la má

aíz de la
de un Dio

d. Y con t
de Jesús 
son tajant

 escapan 
 en algun

olvidar es
ores de la 

s hombre
ruidosa o 
reto y todo
engo  am

o dejarme q

GELIO SE
cípulos: 
an tribulac
rán del cie
bre sobre 

us elegidos

a: Cuando
stá cerca;
erta. Os a

a. El cielo y
e, ni los án

año litúrg
 el futuro

e los hom
nos encar
uir en la v

nto». Disti
portantes 

 que Dios
s nací » e

ensan alg
smesurad
no local, e

ás ciega y 

 existenc
os que se 
toda hum
 y en este
tes «cielo

 de habe
na de esa
sas pala
 vida de la

es y de los
 unos plat

do el saber
mor, no so
 quemar  v

EGÚN SAN

ción, el so
elo, los ejé
e las nubes
os de los c

o las rama
; pues cua
aseguro qu
 y la tierra
ngeles del

ico, al pro
o absolut
bres, sino
ra tambié
vida. Y est

nguir entr
e impresc

s. Santa T
expresaba

gunos filó
do, que sa
 efímero, s
 absoluta c

cia no rei
 nos ha re
ildad así 

e sentido,
o y tierra p

r caído e
s cosas q
bras de 

as  person

os ángeles
tillos estri
r; ya pued
oy nada. 
vivo, que, 

N MARCOS

ol se hará 
ércitos cel
s con gran

cuatro vien

as se pone
ando veáis
ue no pas

a pasarán,
l cielo ni e

oclamar e
to. Y ese
o en las m

én a respo
sta elecció

re lo abso
cindibles 

Teresa d
a estupen

ósofos «u
sabe que 

sin signifi
 casualida

ina la sol
evelado e
 lo procla
, las pala

 pasarán, 

en la tenta
que «pasa

San Pab
nas. 

s que, si n
ridentes. Y
do tener to
 Ya puedo
 si no teng

S 13,24-3

á tinieblas,
elestes tem
n poder y 
ntos, del e

en tiernas 
s vosotros

sará esta 
, mis palab
el Hijo, sól

el fin del 
e futuro, 

manos de 
onder de 
ón sí que 

oluto y lo 
 y cuáles 

e Jesús, 
damente 

un átomo 
 su febril 
ficación y 
ad». 

ledad, la 
en Cristo 
amamos. 

abras del 
 más mis 

ación de 
arán».   Y 
blo, que 

no tengo 
Ya puedo 
toda la fe, 
o dar en 

ngo amor, 

32. 

 la luna no
mblarán. 
 majestad
extremo 

s y brotan 
s suceder

abras no 
ólo el 

 

o 

d; 

r 



Imposible mayor contundencia a la hora de distinguir lo absoluto de lo relativo, lo 
imprescindible de lo prescindible, «distinguir el amor de otros valores y saberes».  
No se trata de  menospreciar lo secundario, se trata de valorarlo como se merece, 
de ponerlo en su sitio,  sin equivocar las cosas valorándolas  como absolutas 

cuando no son absolutas. 

Resulta curioso observar cómo cuando 
ocurre un fallecimiento, familiares, 
amigos y conocidos  del difunto se 
deshacen en reflexiones sobre la 
brevedad de la vida y cómo nos  
desvivimos por cosas que, a la larga, 
no van a ninguna parte.  

Son momentos en los que se hacen 
firmes propósitos  de tomarse la vida 
de otra forma, de valorar las cosas 
importantes y dejar en un segundo  
plano todo lo demás.  

Claro que, reflexiones y propósitos que en un momento llegan, en un  momento se 
van y pronto todo vuelve a ser como antes. La ambición, el dinero, la comodidad, el  
capricho... resurgen y se olvida lo efímero que  son todas estas cosas. Todo pasa, 
menos la palabra de vida de Jesús, todo, menos el amor, la entrega, el servicio  al 
prójimo. 

Estamos pues ante una elección de vida. Por un lado, Jesús, con sus palabras 
claras y sin paliativos y, por otro, nosotros, buscando excusas y justificaciones 
para poner nuestro corazón en esas  cosas que pasarán, a cambio de pequeños 
logros pasajeros que de momento nos ayudan a ir tirando 

Y para llevar a cabo esta elección es necesario ser conscientes de que las cosas 
que pasan, la fortuna conseguida, el éxito profesional, los viajes realizados, el 
record conseguido, el hobby favorito,... pueden ser, sin duda, experiencias 
positivas en la vida, actividades que incluso supongan importantes avances 
tecnológicos para la humanidad, pero que, por sí solos, no dan respuesta a los 
porqués y paraqués más profundos de la vida, al sentido último de la vida de la 
persona.  

«Venimos de Dios y vamos hacia Dios». Sólo nos queda decidir «vivir también con 
Dios», vivir  su presencia y en su presencia. Y para ello, confiar en Jesús como 
camino de vida hacia Dios. No está de más recordar aquellas palabras dirigidas a 
Jesús  por el apóstol Pedro «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras 
de vida eterna». 

Levantar, pues, la vista del suelo, dejar de mirar a los lados y mirar al Cielo. «Amar 
es lo único importante», lo verdaderamente importante. Y como Pedro confiar en  
Jesús, fuente de vida y salvación. «Él sólo tiene palabras de vida eterna». 

¡Que así sea! 
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